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ROMPETECHOS… ROMPIENDO MOLDESCuentan las crónicas o, mejor dicho, cuenta Francisco Ibáñez, que el nombre de Rompetechos (queno la idiosincrasia del personaje) fue una imposición editorial de Francisco Bruguera, presidente delaeditorial Bruguera. “Cuando trabajaba en Bruguera −explicó Ibáñez en 2003 en una entrevistarealizada por Víctor Colomer−, el dueño vio una película americana con un piloto alto y delgado aquien llamaban Rompetechos y me obligó a bautizar así al personaje. Obedecí, pero lo cambiétotalmente.” En realidad, se trataba de un ﬁlme alemán de 1941, Quax, el piloto rompetechos, dirigidopor Kurt Hoffmann, en el que la impericia del protagonista con su avión provocaba que destruyeratechos de casas, de ahí lo de “rompetechos”.El personaje, nacido como una serie más de Bruguera, apareció en el n.º 161 de la segunda época deTío Vivoen 1964. Desde luego, el protagonista no era un aviador, sino uno de esos señores solteros,huraños, vestidos impecablemente de negro, que abundaban en la vida cotidiana de los años sesenta.Un hombre de principios morales y éticos rígidos que, condicionado por sus problemas de visión,acaba por poner en solfa las reglas más convencionales de la convivencia, entrando de lleno en elcaos. Gracias a su habilidad para el gag inmediato y directo, Ibáñez desarrolla en Rompetechosla quese podría caliﬁcar como una de sus series más gamberras, burlonas y, en su momento, políticamenteincorrectas de su carrera. La evidente paradoja entre el estatus social del protagonista y el abundantecatálogo de groserías que genera a su alrededor es utilizada por su creador para provocar gags hilarantes.La errónea interpretación de cuanto cartel o rótulo aparece a su vista provoca descarnadas burlas haciael aspecto físico de los tenderos o viandantes con los que se cruza, aspecto al que se añade la extraordi-naria facilidad de Rompetechos para, a raíz de su en ocasiones imparable deseo de ayudar al prójimo,generar el desconcierto y la destrucción de bienes e inmuebles.El juego de equívocos que su miopía suscita, provoca que Rompetechos tenga la sensación de quele están tomando el pelo, y su nulo sentido del humor favorece un enfrentamiento físico que acabasiempre con represalias corporales que rozan el sadismo. Es habitual que se cruce en su camino conuna larga lista de amistades, entre las que encontramos nombres más o menos habituales, como los deHeriberto, Norberto, Federico o Venancio, pero sobre todo patronímicos singulares, como Pipiólez,Remoláchez, Marmótez, Dioptrío o Botíjez. Mención aparte merecen sus lazos familiares, relacionadoshabitualmente con algún pariente que reside en un entorno rústico, como el tío Montéchez, la tíaRufa, el tío Cipriano y, sobre todo, el tío Lentejo, coprotagonistas de las escasas historietas de la serieambientadas fuera de la ciudad. Además, Rompetechos no vive del aire; de tanto en tanto lo descubrimos ejerciendo de meritorio, vendedor o dependiente de unos grandes almacenes, empleos a los que dedicatodo su entusiasmo y que, por supuesto, no conserva durante más de una página.Rompetechos no estaba pensada para ser una serie estrella, pero lo fue. Primero en Tío Vivo, luego enDin Dan; es más, se convirtió en un personaje habitual de 13, rue del Percebe. Compartió protagonismocon Mortadelo y Filemón en alguna de sus aventuras largas, y junto a los agentes de la T.I.A., a Sacarinoy a Pepe Gotera y Otilio, disfrutó de una cabecera con su nombre (entre 1978 y 1985). Y fue másallá: Ibáñez lo recuperó en 2004 para generar nuevas entregas de Rompetechosen Top Cómic Mortadelo.Nada de ello debería extrañarnos si pensamos que el propio Ibáñez ha dicho en varias ocasiones quees uno de sus personajes favoritos: “Sin gafas es como yo.”Por lo tanto, Rompetechoses una serie especial para su creador. Y eso se nota. En el esmero que siempreha puesto a la hora de dibujarla, en la especial notoriedad que evidencia para, dentro de unos parámetrosmuy prefijados, buscar el detalle que diferencie cada historieta, con una inagotable facilidad paraencontrar el gag en los carteles que malinterpreta y para incluir a su personaje en unas situaciones casikafkianas, absolutamente irreverentes, que suelen ﬁnalizar con un Rompetechos agredido, cubierto dechichones y con las gafas destrozadas.Ahora, en dos tomos (el presente es el primero), el lector puede disfrutar del integral de todas lashistorietas de Rompetechos. Digamos que se ha hecho justicia.Antoni Guiral
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